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Los años de 1960 fueron difíciles para el olivar español, que se vio atrapado
por una política favorable a la importación de haba de soja, el constante incre-
mento de los costes (alza de los salarios y mayores gastos fuera del sector), el
estancamiento de los rendimientos y una política contradictoria, cuando no errá-
tica, en relación con las exportaciones de aceite de oliva, que impedía de todo
punto consolidar mercados foráneos de alta calidad. Tales problemas desencade-
naron la crisis de los setenta durante la que, por primera vez en muchos años,
posiblemente desde comienzos del siglo XIX, se redujo, de manera notable y pro-
longada, la superficie de olivar en España.

La difícil adaptación al cultivo moderno y el incremento de los costes fueron
elementos básicos de la crisis olivarera de este periodo1, en la que también inter-
vinieron los cambios en la política comercial oleícola2 y el apoyo al cultivo de
semillas oleaginosas en España3. Desde una perspectiva de largo plazo, el cam-
bio en la política comercial oleícola tuvo un papel importante4. En los años 50,
el tradicional proteccionismo del mercado interior comenzó a debilitarse con las
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1. Naredo (1983).
2. Tió (1982).
3. Roux (1988).
4. Desde finales del siglo XIX, el mercado interior de aceites vegetales comestibles estuvo

reservado al aceite de oliva de producción nacional. Dicha protección aumentó sobremanera tras la
Gran Guerra, despues de que los mercados volvieran a la normalidad y aumentases la producción
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primeras importaciones de aceite de soja, consecuencia de la ayuda americana,
que alcanzaron un promedio de 143.000 toneladas en los años de 1956 a 1959.
Más adelante, las compras de haba de soja y otras semillas oleaginosas multipli-
caron la disponibilidad de aceites vegetales comestibles en nuestro país5.
Paralelamente, se apoyó la expansión del cultivo de semillas oleaginosas, que
tuvo un gran éxito en el caso del girasol. En apenas diez años (1966-1975), la
superficie sembrada estuvo próxima a un millón de hectáreas. Ambos hechos cre-
aron un “mar de aceite” y convirtieron a España en un país con elevados exce-
dentes de aceites vegetales comestibles.

Los propios contemporáneos y estudiosos posteriores señalaron que el fuerte
e inesperado incremento de la demanda de huevos, carne blanca y leche exigió
un rápido desarrollo de la ganadería española, que recurrió, para su alimentación,
a materias primas foráneas, principalmente haba de soja, y a la expansión del cul-
tivo de otras semillas (girasol, cártamo, etc.), cuya transformación en el interior
del país, además de generar un importante entramado industrial, ofrecía dos sub-
productos: aceites y tortas con elevada riqueza proteínica. De esta manera, el sec-
tor oleícola asumió un papel subordinado y dependiente respecto del desarrollo
del sector ganadero en un contexto de sometimiento general de la agricultura al
crecimiento industrial de los sesenta y primeros setenta6.

En este trabajo pretendo señalar que las políticas de apoyo al consumo de
aceites baratos y de alimentación ganadera no fueron exclusivas de España, pues
también se produjeron en los países de la recién creada CEE y en otros de la
cuenca mediterránea; que nuestro país no se mantuvo al margen, en esta ocasión,
de la “avalancha” de semillas y aceites líquidos alimentarios, procedentes, en
buena parte, de Estados Unidos y que el modelo de alimentación ganadera espa-
ñol apenas difirió del adoptado en otras zonas del Occidente europeo. Los resul-
tados, sin embargo, fueron diferentes, especialmente para la olivicultura hispana,
que había apostado, desde finales del siglo XIX, por la ampliación del cultivo oli-
varero y apenas había participado en el complejo industrial de las oleaginosas
comestibles. Este trabajo, pues, subraya la importancia de la producción y el
comercio mundiales de grasas y aceites de todo tipo en la segunda mitad del siglo
XX y su incidencia en las oliviculturas mediterráneas, pero no quita responsabi-
lidad a otros factores, que también intervinieron en la crisis olivarera de los
sesenta y setenta de la pasada centuria.

La inserción de España en el mercado internacional de los aceites vegetales

142

y el comercio de semillas olegianosas y de aceites vegetales, incluido el aceite de oliva español. El
Director Militar montó un resistente andamiaje proteccionista, que fue reforzado por la II
República, una vez que la coyuntura en el mercado internacional de los aceites y grasas acentuara
los problemas de la olivicultura hispana. Luego, el primer franquismo prolongó tal estado de cosas
hasta el Plan de Estabilización de 1959, aunque los Acuerdos con Estados Unidos propiciaron la
entrada de aceite de soja unos años antes. Zambrana (1993

5. Viladomiu (1985).
6. Ministerio de Agricultura (1970), López Ontiveros (1978) y Tió (1982).



Para ello, he dividido el estudio en cuatro epígrafes. El primero hace refe-
rencia a los distintos tipos de grasas y aceites que existen en el mundo y a la
clasificación que de ellos hace la FAO, organismo del que proceden los princi-
pales datos estadísticos manejados. El segundo describe la trayectoria de la
producción y el comercio mundiales de grasas y aceites, al tiempo que resalta
la primacía de los aceites vegetales líquidos alimentarios. El tercero analiza las
grasas y los aceites en la Comunidad Económica Europea, en la cuenca del
Mediterráneo, productora de aceite de oliva, y en España, primer productor
mundial del caldo de la aceituna, y el último, el cuarto, resume las principales
ideas desarrolladas en el texto7.

Los distintos tipos de grasas y aceites y sus fuentes

El concepto, o denominación, de materias grasas comprende un complejo y
extenso universo de productos, muy diversos y diferentes, en ocasiones, entre sí.
Algunos son sólidos a temperatura ambiente, como la manteca, la mantequilla y
la margarina; otros líquidos como los aceites. En ciertos casos proceden de ani-
males, marinos y terrestres, mientras que los aceites vegetales se obtienen de muy
diversos frutos o semillas, bien de cultivos permanentes, bien de siembras anua-
les. Las diferencias también se dan en la composición química y en los usos y
consumos de cada producto. Existen, pues, muchas grasas y aceites y diversos
tipos de clasificaciones o agrupaciones según se atiendan unos u otros aspectos8.

La clasificación de la nota 7, más científica que comercial, establece excesi-
vas diferencias según sean la composición de los productos, las exigencias agro-
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7. Aunque el trabajo está referido principalmente al periodo de 1950 a 1986, he creído opor-
tuno ofrecer en los apéndices datos hasta 1995, que muestran que los mercados nacional e interna-
cional de aceites vegetales comestibles apenas han variado después de la entrada de España en la
Comunidad Económica Europea.

8. Desde el punto de vista de su utilización industrial y alimenticia, es posible clasificar las
diversas grasas y aceites en diez grupos. Grupo de las grasas de leche. Las grasas de este grupo se
derivan totalmente de la leche de los animales domésticos terrestres, siendo análoga la composi-
ción de los distintos productos del grupo y teniendo los mismos ácidos (oléico, palmítico y esteá-
rico) que los de otras grasas. Éstas (las de la leche) se utilizan totalmente para fines comestibles,
estando casi excluidas de otros usos, dado su elevado precio. Grupo del ácido láurico. Las grasas
de este grupo proceden todas de semillas de diferentes especies de palmeras, tales como la oleífe-
ra, el cocotero, el babasú, etc. Tienen un alto contenido en ácido láurico y debido a un conjunto de
propiedades características son valiosas como grasas comestibles, muy apreciadas en la fabricación
de jabones y bastante utilizables en la preparación de algunos importantes derivados. Debido a su
origen tropical y al hecho de que las plantas son de crecimiento perenne y no requieren un cultivo
intensivo, los aceites comprendidos en este grupo tienden a ser abundantes y baratos. Grupo de las
mantecas vegetales. Las mantecas vegetales se obtienen de las semillas de determinados árboles
tropicales y son semejantes a los aceites del grupo láurico, por su propiedad de reblandecerse y fun-
dirse dentro de un estrecho margen de temperaturas. La grasa representativa de este grupo es la
manteca de cacao. Las mantecas vegetales son productos de alto precio y se usan principalmente



climáticas o las principales utilidades y posibles consumos. Es una clasificación
que ayuda a comprender algo más el complejo mundo de las grasas y los aceites
pero no es útil para llevar a cabo una estadística de la producción y el comercio
mundial de estos productos. Tal ver por ello, la Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en sus análisis anuales sobre
la Situación y perspectivas de los productos básicos iniciada en 1961, clasificó
las distintas grasas y aceites en cuatro grandes grupos: aceites líquidos, aceites
láuricos, aceites industriales y aceites consistentes. Su continuidad ha permitido
seguir la producción y comercio mundial de todas las grasas y aceites en el
mundo desde 1950 a 1995. Antes de escribir sobre ello me referiré muy breve-
mente a algunas características de cada producto o agrupación.

Los aceites líquidos están formados por los obtenidos a partir del haba de
soja, de las semillas de algodón y girasol, la colza, el cacahuete y de la aceituna
de olivo entre otros. En algunos casos su cultivo se remonta a tiempos milenarios
(aceite de oliva), mientras que en otros su producción es bastante reciente (gira-
sol). En cualquier caso, los usos industrial y alimentario de los mismos empeza-
ron a ser importantes en las primeras décadas del siglo XIX y desde entonces no
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en la preparación de productos farmacéuticos. Grupo de las grasas animales. Este grupo está for-
mado por las grasas del cuerpo de los animales terrestres (manteca de cerdo, sebo, etc.), las cuales
se caracterizan por su alto contenido en ácidos grasos. Son importantes grasas comestibles y se
usan con este fin todas las porciones aprovechables de su producción total. Algunas, las menos
aprovechables, se destinan a la fabricación de jabones. Las grasas animales tienen generalmente
precios inferiores a los aceites vegetales. Grupo de los ácidos oleico-linólico. Es el mayor de todos
los grupos y aquel en el que hay más amplias variaciones en la composición y características de los
diferentes aceites, todos ellos de origen vegetal. La mayoría son líquidos, proceden de semillas de
plantas anuales, de clima templado, se destinan preferentemente a la alimentación y se pueden
transformar por hidrogenación en grasas plásticas con un grado de dureza deseada. Algunos se
obtienen de frutos de árboles (el de oliva y el de palma) y otros tienen buenas propiedades para la
elaboración de jabones (palma) Los aceites más importantes de este grupo son los aceites de algo-
dón, cacahuete, sésamo, maíz, girasol, oliva y palma. Grupo de ácido erúcico. Es un grupo reduci-
do de aceites en el que destacan, por su valor comercial, los de mostaza y, sobre todo, los de colza.
Estos últimos se producen principalmente en algunos países del lejano oriente y en la Europa con-
tinental, donde se usan con fines comestibles. En los Estados Unidos se utilizan principalmente en
la preparación de lubricantes. En comparación con otros muchos aceites vegetales son baratos.
Grupo del ácido linolénico. Los aceites más importantes de este grupo proceden de plantas anua-
les, que crecen bien en climas relativamente fríos. Los aceites con este tipo de ácido tiene propie-
dades secantes y por esto se usan en pinturas y productos similares, aunque el de soja se destina
preferentemente a la alimentación. Destacan los aceites de linaza y soja, además del de  perilla y
cañamón. Grupo de ácidos conjugados. Los aceites comercialmente más importantes son el aceite
de tung o de madera china, que se obtienen de árboles que florecen en climas húmedos. Tienen pro-
piedades secantes muy intensas por lo que son ampliamente demandados para la elaboración de
ciertas variedades de barnices, esmaltes y otros recubrimientos protectores. No se utilizan en la ali-
mentación ni en la fabricación de jabones. Grupo de aceites marinos. Este grupo comprende los
aceites de pescados y los de mamíferos marinos, destinándose tanto a fines alimenticios como a la
fabricación de jabones o recubrimientos protectores, aunque en ninguno de estos campos se consi-
deran como materia prima deseable. Grupo de hidroxiácidos. Es el aceite de ricino, que se usa
mucho en la industria de recubrimientos protectores, como lubricante o como fluido para sistemas
hidráulicos. Bailey (1951).



han dejado de aumentar. En la actualidad constituyen una parte muy importante
en la oferta mundial de grasas y aceites.

Los aceites láuricos están formados, principalmente, por los obtenidos a partir
de la copra o nuez de coco y de la almendra de palma. Sus múltiples aplicaciones
les proporcionaron ventajas en los primeros lustros de la segunda mitad del siglo
XX, pero el desarrollo científico y, sobre todo, el progreso de los detergentes quí-
micos le restaron cuota de mercado por lo que su evolución ha sido inferior a la del
total de grasas y aceites. Otro tanto ha ocurrido con los llamados aceites industria-

les, principalmente los de linaza y ricino, cuyos usos y aplicaciones se redujeron
durante el periodo estudiado. Por último, en el grupo de Aceites consistentes sobre-
salen los sebos de animales, los aceites marinos y los de palma, que en los últimos
años han tenido un importante aumento de la producción.

Así, pues, el conjunto de grasas y aceites, está referido a un amplio número
de productos procedentes de animales terrestres y marítimos y de los más diver-
sos cultivos y plantaciones. En dicho ámbito, destacan los aceites líquidos, que
constituyen un grupo numeroso, con muchas aplicaciones industriales y comes-
tibles y una constante progresión durante toda la segunda mitad del siglo XX. A
ellos me referiré más adelante, pero ahora quiero describir la fuente de la que he
recogido los principales datos estadísticos manejados en este trabajo.

En 1961, la Dirección de Productos Básicos del Departamento de Economía
de la FAO comenzó a publicar los estudios que servían de base para el examen
de la situación mundial de la agricultura y la alimentación. Con ello se inició una
serie anual, que aún sigue publicándose, denominada Situación de los productos
básicos, con una estructura y contenidos muy homogéneos9.

Los análisis constan habitualmente de dos partes. En la primera, referida a la
situación y perspectivas generales, se resumen los hechos ocurridos en los mer-
cados internacionales durante el año, al tiempo que se indican las previsiones de
la siguiente campaña. En la parte segunda, se presenta un análisis detallado de las
cosechas, consumo, comercio, existencias y precios de los distintos productos
con comentarios acerca de su trayectoria reciente y comportamiento previsible.

En los primeros años, los informes sobre grasas y aceites no ofrecían datos
de producción y comercio, por lo que la serie anual no ha sido posible iniciarla
hasta 1967. A partir de entonces, de forma regular y constante, fueron aparecien-
do las magnitudes de ambas variables, sin modificaciones de importancia. Las
series construidas (1967-1995) son, pues, bastante homogéneas. Los datos hacen
referencia al conjunto de grasas y aceites, compuestos por los aceites líquidos10,
los aceites láuricos11, los aceites consistentes12, los aceites industriales13, la man-
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9. A partir de 1969-70 pasó a llamarse Situación y perspectivas de los productos básicos.
10. Los aceites líquidos incluyen, de manera desagregada,  los aceites de soja, girasol, maní,

algodón, colza y oliva, aunque sus dígitos están referidos también a los aceites de maíz, mostaza,
salvado de arroz, cártamo y sésamo. 



tequilla14, la grasa de cerdo y otras grasas. Se trata, pues, de una información
completa, que se fue ampliando sucesivamente con cifras de semillas, tortas y
harinas oleaginosas. Por suerte, en años posteriores a 1967, se incluyeron los pro-
medios quinquenales de las décadas de 1950 y 1960, por lo que ha sido posible
reconstruir la trayectoria por quinquenios de 1950 a 1995.

La fiabilidad de la cifras está avalada por la propia institución, la FAO, que
desde fecha temprana, venía publicando los Anuarios sobre la producción y el
comercio mundial de productos agrarios y alimenticios. Es probable que dichas
cifras deban mucho a los datos de los Anuarios, aunque desconozco la certeza de
este hecho así como el sistema de recogida, del que no se da noticia en los infor-
mes anuales de situación y perspectivas. En cambio, sí se anotó que la produc-
ción de aceites vegetales de cada año se calculaba aplicando el rendimiento
medio en aceite de las semillas al porcentaje de la cosecha que se estimaba dis-
ponible para la molienda, independiente del lugar donde se realizara y que, en el
caso del comercio, se excluían las principales reexportaciones de aceites obteni-
dos de granos oleaginosos importados.

Además de la homogeneidad, amplitud y fiabilidad de los datos de produc-
ción y comercio de grasas y aceites en el mundo, los informes anuales tienen un
valor añadido: las notas sobre el comportamiento de los mercados. En conjunto,
ofrecen una valiosa información cualitativa, que permite explicar la trayectoria
del sector en el largo plazo.

Así, pues, los datos y los informes publicados por la FAO constituyen una
adecuada fuente para reconstruir y describir el desarrollo de las grasas y los acei-
tes en el mundo durante la segunda mitad del siglo XX. El Apéndice 1 recoge las
cifras anuales de producción y exportación de los distintos tipos de aceites y gra-
sas de 1967 a 1995, junto a los promedios quinquenales de 1950 a 1995.

Otros datos e ideas insertas en el trabajo proceden de diversas publicaciones
del Consejo Oleícola Internacional (COI)15. El convenio firmado por los países
miembros contemplaba que, al iniciarse cada campaña, el Consejo analizaría los
balances de disponibilidades así como una estimación global de los recursos y las
necesidades en aceite de oliva, utilizando los datos aportados por los gobiernos
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11. Los aceites láuricos están compuestos principalmente por los de coco y los de almendra
de palma, cuyas cifras incluyen los aceites de babasú.

12. Esta partida recoge información acerca de los sebos y grasas, aceites de palma y los acei-
tes marinos. En la exportación se contabilizan los caldos hidrogenados.

13. Los aceites industriales están formados por los de linaza y ricino. Según nota a pie de
página, este renglón incluye asimismo los aceites de adormidera y cáñamo.

14. Sus datos están referidos al contenido en grasa de la propia mantequilla.
15. En 1955, el Grupo de Trabajo de grasas y aceites de la FAO propuso la creación de un

Consejo Oleícola Internacional, cuya función económica primordial consistiera en coordinar las
políticas de exportación y almacenamiento del aceite de oliva y la constitución de un Fondo
Oleícola destinado a facilitar la refinanciación internacional de las reservas oleícolas. Esta pro-
puesta fue discutida en la Conferencia de Ginebra de Octubre del mismo año, que aprobó un



respectivos. Con el tiempo, las previsiones dieron paso a los balances provisio-
nales y éstos a los definitivos, aprobados por regla general un año después de la
cosecha. El COI recopiló, pues, cifras e informaciones relativas al aceite de oliva,
al de orujo y a la aceituna de mesa, pero también otras muchas referidas a la pro-
ducción y el comercio de los numerosos aceites líquidos comestibles en el mundo
y, especialmente, en la cuenca del Mediterráneo. De las Hoja de Información,
editadas cada dos semanas desde 1964, proceden los precios de los diversos acei-
tes vegetales y bastantes anotaciones del mercado oleícola internacional.

Por último, las Estadísticas del Comercio Exterior de España me han permi-
tido reconstruir las entradas y salidas de semillas oleaginosas y sus aceites desde
1940, aunque los cuadros de producción y comercio de haba de soja y girasol
están hechos a partir de las series históricas de los Anuarios de estadística agra-
ria del Ministerio de Agricultura. En algún caso he corregido cifras de comercio
ofrecidas por este organismo, al diferenciarse de manera notable de las aportadas
por la Dirección General de Aduanas.

Crecimiento y cambio en la producción y el comercio mundiales de gra-
sas y aceites, 1950-1995: la primacía de los aceites vegetales líquidos ali-
mentarios

En los primeros cincuenta, la producción y el comercio mundial de grasas y
aceites ya habían recuperado los volúmenes habituales del periodo anterior a la
Segunda Guerra Mundial. Según el Instituto Internacional de Agricultura, la pro-
ducción mundial de grasas y aceites vegetales, animales y de pescado era ligera-
mente inferior a los 23 millones de toneladas en el quinquenio 1934-1938, mien-
tras que la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación daba  la cantidad de 24 millones como promedio de los años de
1950 a 195416. Así, pues, en este ámbito económico se produjo una rápida recu-
peración productiva y también comercial, tal como muestra el Cuadro 1, inserto
en un trabajo de la Comisión sobre Comercio Internacional de Productos Básicos
de las Naciones Unidas. En este caso, el volumen comercializado después de la
guerra, en 1953, era ligeramente inferior al registrado en 1938. El cuadro en cues-
tión desvela dos hechos que me gustaría resaltar. Por un lado, la importancia
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Proyecto de convenio en el que se incluía la creación del Consejo y del Fondo Oleícola. Las diver-
gencias en torno a la constitución del Fondo produjeron un notable retraso en la firma del conve-
nio, que volvió a discutirse en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el aceite de oliva, cele-
brada en Ginebra en 1958. Entonces, se aprobó un protocolo que impulsó la constitución del
Consejo en 1959, siendo socios fundadores Bélgica, España, Francia, Grecia, Italia, Libia,
Portugal, Reino Unido, Israel, Marruecos y Túnez. Tió (1982).

16. Institut International d’Agriculture (1944) y Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación (1955).



cuantitativa que habían adquirido la producción y comercio mundiales anteriores
a la II Guerra Mundial. De otro, los cambios habidos en la estructura del comer-
cio tras el periodo bélico. 

En efecto, la producción y comercio mundiales de grasas y aceites creció, de
forma notable, en la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del siglo XX.
Este aumento se produjo, sobre todo, a partir de 1860-1870, prolongándose hasta
la Segunda Guerra Mundial, aunque en tan dilatado periodo hubo épocas de
mayor intensidad  en el crecimiento, como los decenios de 1890 a 1910 y el de
1920 a 1930.

Para las semillas oleaginosas, hasta 1920 el Instituto Internacional de
Agricultura no consideró posible realizar una primera tentativa de inventario
sobre la producción y el comercio de primeras materias oleaginosas y sus acei-
tes, pese a su gran importancia en la economía mundial, tanto desde el punto de
vista de la alimentación humana como de su utilización industrial. Tal retraso se
debió, en parte, a problemas de orden técnico, a dificultades para una adecuada
recopilación de los datos relativos a la producción, comercio y precios de los
principales productos. Tales eran los problemas que el propio Instituto no consi-
deró factible incluir los precios en el referido trabajo por las muchas lagunas e
incorrecciones que podrían existir17.

En 1920, el Instituto Internacional de Agricultura, que venía recogiendo y
publicando cifras de producción y comercio de los principales productos en el
mercado, consideraba que en los últimos cincuenta años, la producción de estas
materias oleaginosas y sus aceites había aumentado grandemente. Se refería a los
granos de algodón, lino, cacahuete, copra o nuez de coco, soja, colza y a la rápi-
da y reciente difusión del girasol. A partir de entonces las recopilaciones estadís-
ticas del Instituto Internacional de Agricultura fueron más regulares y los datos
más fiables, y por ello se puede disponer de cifras bastante aproximadas de la
producción y comercio mundiales de las semillas y sus aceites18. Así, la produc-
ción mundial de semillas y aceites vegetales pasó de algo más de 8 millones de
toneladas como promedio del quinquenio 1909-1913 a casi 13 millones en 1934-
1938, mientras que el total de grasas y aceites aumentó de 13,9 a 23,2 millones
de toneladas19.

Esta expansión cuantitativa estuvo acompañada por cambios cualitativos que
resultaron de numerosos avances científicos y de otras tantas innovaciones téc-
nicas. Importantes fueron los avances en la extracción con disolventes, la depu-
ración y refinado de los caldos, la obtención de grasas hidrogenadas o aceites
endurecidos y el desarrollo del desdoblamiento de grasas. Hubo, así mismo,
numerosas mejoras técnicas en los procesos de producción que simplificaron,
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mejoraron y abarataron los procesos productivos. En definitiva, el mercado de
grasas y aceites, tras la expansión cuantitativa y los cambios cualitativos diversi-
ficó su oferta y mejoró notablemente la calidad del producto. Entiéndase, pues,
que antes de la Segunda Guerra Mundial se había producido un notable desarro-
llo en este subsector económico, que tras la Guerra trataba de recuperar la nor-
malidad productiva y comercial. Sin embargo, después del conflicto bélico algu-
nas cosas habían variado. Me refiero, sobre todo, a la mayor pujanza de algunas
producciones y la nueva procedencia de otras tantas.

El Cuadro 1 muestra el predominio de los aceites fluidos, el notable creci-
miento de los aceites y grasas consistentes y “la aparente normalidad” de los
demás renglones, aunque no se oculta la no recuperación de los aceites indus-
triales después de la Segunda Guerra Mundial.

Los aceites líquidos vegetales estaban formados en aquel entonces, primeros
cincuenta, por los caldos de cacahuete, soja, algodón, aceite de oliva y un con-
junto heterogéneo en el que se incluían la colza, el girasol, el maíz, etc. Como ya
he señalado, estos aceites no habían alcanzado el volumen comercial anterior a
la Guerra, debido a los problemas en las provisiones o partidas procedentes de
dos grandes áreas productoras: el  cacahuete de la India y la soja de la China con-
tinental. En los primeros cincuenta, ambos países habían aumentado el consumo
interior, no tenían regularidad en las cosechas y sí problemas en sus relaciones
comerciales con el exterior. El resultado era que el maní indio se exportaba cinco
veces menos que en los años previos a la Guerra Mundial y otro tanto sucedía con
la soja china. En contrapartida, Estados Unidos empezaba a tener un protagonis-
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mo en las exportaciones de semillas y aceites fluidos, especialmente en los de
soja, cuyas exportaciones pasaron de 12.000 toneladas en 1938 a 197.000 tone-
ladas en 1953. Por último, cabe señalar las “seguras” ofertas de las posesiones
francesas en el África Occidental. Aun cuando las exportaciones no habían alcan-
zado los niveles prebélicos, sí se puede señalar que, en los primeros cincuenta, se
dibujaban ya los cambios que impulsarían el desarrollo posterior, al menos hasta
1970.

Los aceites láuricos, procedentes de la copra o nuez de coco y la almendra
de palma, originarios, en su mayoría, del África Occidental, Filipinas e
Indonesia, habían normalizado su comercio en los primeros cincuenta, mientras
que los aceites consistentes, formados por los sebos, otros aceites de palma y los
aceites marinos superaban con creces las cifras prebélicas. Una vez terminada la
guerra, Estados Unidos protagonizó una “aparición espectacular” en el comercio
mundial de sebos y grasas, animales con más de medio millón de toneladas.

Por último, quisiera señalar la difícil recuperación del comercio de los acei-
tes industriales (secantes), debida principalmente a malas cosechas puntuales en
Argentina. Las previsiones para 1954 superaban ligeramente el promedio ante-
rior a la Guerra Mundial.

En definitiva, con estas líneas he pretendido mostrar varios hechos. Primero,
la producción y el comercio mundial de grasas y aceites eran ya importantes en
los años anteriores al conflicto bélico, resultado de una constante progresión
desde las primeras décadas del siglo XIX. Segundo, en los primeros cincuenta,
se había normalizado la producción y el comercio mundial de estos productos,
donde era evidente la primacía de los aceites fluidos. Tercero, tras la guerra,
Estados Unidos apareció como un importante productor y proveedor de aceites y
grasas, especialmente de los de soja, algodón y de los sebos y grasas animales.
Cuarto y último, las posesiones europeas en África y algunas otras zonas ofrecí-
an con regularidad sus producciones tras el conflicto.

A partir de entonces, la producción y el comercio mundial de grasas y acei-
tes empezaron a tener una constante y continuada progresión que ha llegado hasta
nuestros días. El Gráfico 1 y los Cuadros 2 y 3 muestran claramente este avance
y servirán para describir los principales hechos que ocurrieron, durante la segun-
da mitad del siglo XX, en el sector de las grasas y aceites de todo tipo. 

En primer lugar, destaca el regular y continuado avance de la producción y el
comercio mundiales que, durante más de 40 años y sin apenas retrocesos apre-
ciables, trazaron trayectorias paralelas y ascendentes. En segundo lugar, cabe
señalar que no todos los tipos de grasas y aceites evolucionaron de igual manera
ni tampoco todas las zonas producían y consumían magnitudes similares. Por
último, en los cuarenta años estudiados se aprecian evoluciones distintas según
periodos. Veamos estos hechos más detenidamente.
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El avance de la producción y el comercio se constata desde cualquier pers-
pectiva. Los cuadros y gráficos en cuestión muestran claramente la progresión
continuada de ambas variables en una casi perfecta complementariedad. Los
incrementos de la demanda eran satisfechos casi de inmediato por la producción
y los excesos de la oferta, después de ciertas regulaciones a través de los alma-
cenamientos, propiciaban mayores consumos. La estabilidad de los precios
(hasta la década de 1970), con una ligera tendencia al alza, así parece mostrarlo
igualmente. El incremento de la población mundial, el mayor consumo por cabe-
za, impulsado por los procesos de industrialización y urbanización, y las políti-
cas de sustentación de cultivos y del impulso del comercio explican, a grandes
rasgos, el avance productivo y comercial de grasas y aceites en el mundo. Sin
embargo, los distintos tipos de productos tuvieron evoluciones diferenciadas.

En efecto, una simple ojeada a los Cuadros 2 y 3 pone de manifiesto el redu-
cido crecimiento de la producción y el comercio de la mantequilla, la grasa de
cerdo, los aceites industriales de linaza y ricino, los de coco e incluso algunos
vegetales comestibles como el de algodón y el de cacahuete. A mediados de los
sesenta, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación escribía que la creciente sustitución de algunas grasas y aceites por
productos sintéticos limitaba el uso de los tradicionales aceites vegetales indus-
triales (ricino y linaza) y había reducido bastante el empleo de la copra o nuez de
coco como materia prima de las jabonerías21. Varios años después, la mantequi-
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GRÁFICO 1

PRODUCCIÓN MUNDIAL DE ACEITES Y GRASAS, 1950-1995. PROMEDIOS.
MILLONES DE TONELADAS

21. Comentario realizado por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (1961-93) en 1965.

Fuente: elaboración propia a partir de apéndices.



lla aminoró su crecimiento después de haber reducido el consumo de margarina,
lo que afectó también al consumo de algunos aceites vegetales fluidos. 

Por el contrario, los de soja, girasol, colza y palma tuvieron fuertes creci-
mientos hasta el punto de que entre los cuatro representaban el 57,6 % de la pro-
ducción mundial y más de las dos terceras partes del comercio internacional. En
consecuencia, es factible hablar de una intensa especialización productiva y
comercial en torno a 4 tipos de aceites, cuya importancia también era desigual.

El haba de soja ha sido la “estrella” de las oleaginosas en la segunda mitad
del siglo XX y Estados Unidos el principal productor y exportador de la misma.
Ya antes de la Segunda Guerra Mundial el avance había sido intenso al duplicar
su producción entre 1909-13 y 1934-3823. En el último de los períodos, el aceite
de soja se situaba detrás del de cacahuete y el de coco compartiendo la tercera
posición con los caldos procedentes de la semilla de algodón24. En aquel enton-
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23. Zambrana (1993).
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ces, China era el gran productor y exportador. Después de la guerra, el aumento
del consumo nacional chino, la sucesión de malas cosechas y la preferencia
comercial con el ámbito soviético redujeron el comercio internacional de la soja
china y propiciaron el desarrollo del cultivo en Estados Unidos que, en pocos
años, llegó a ser el primer productor y exportador de dicho producto25. Desde
entones no ha dejado de crecer, superando con creces a cualquier otra oleagino-
sa. En los años ochenta, la producción de haba de soja llegó a superar, como pro-
medio, los 100 millones de toneladas. Lo que supuso algo más del 50 por ciento
del total de los aceites de semillas. Detrás, a distancia, estaban algodón, copra y
girasol26. Como ocurriera en el conjunto de las grasas y aceites, la producción y
el consumo se han adaptado y complementado mutuamente. Por lo tanto, ambas
trayectorias han tenido bastante influencia en la evolución de la producción y el
comercio del haba de soja.

Sin duda, la abundancia de tierras, los altos rendimientos, la plena adaptación
a los progresos técnicos, los precios y la política favorable al comercio de expor-
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26. Fernández (1989).



tación hacia países en desarrollo (Public Law 480)27 fueron factores que favore-
cieron el regular y continuado crecimiento de la producción en Estados Unidos.
En los primeros sesenta, la FAO escribió que las perspectivas de la producción de
semillas (entre ellas el haba de soja), procedentes de cultivos anuales, eran muy
favorables a poco que se mantuvieran los alicientes económicos, pues no consi-
deraban que los aspectos agronómicos o de otros órdenes técnicos se convirtieran
en factores restrictivos. Además, la ampliación de cultivos y la mejora de los ren-
dimientos eran probables. En efecto, en 1966, el Presidente de los Estados Unidos
dispuso aumentar la producción de soja, en vista de la creciente demanda, alen-
tando a los agricultores de la zona del maíz a que sustituyeran los cereales forra-
jeros por el cultivo de la soja. Un año más tarde, la misma FAO escribía que la
mejora de la cosecha de Estados Unidos resultaba a su vez del aumento de la
superficie de siembra y de la elevación de los rendimientos del cultivo, que esta-
ban subiendo a un nivel sin precedentes28. A la ampliación de superficie y rendi-
miento se unió, desde fechas tempranas, una clara política de sustentación de pre-
cios, que influyó en la cotización internacional del haba de soja y en la de los otros
aceites vegetales, dada la alta intercambiabilidad de todos los aceites vegetales
líquidos alimentarios. Por último, cabe señalar que muchas exportaciones nortea-
mericanas eran realizadas mediante envíos en condiciones de favor al amparo de
la Ley Federal 480. Más adelante, otros países (Brasil, Argentina, China) exten-
dieron el cultivo y contribuyeron a aumentar la producción.

Al decir de muchos, la demanda ha sido el auténtico motor del constante y
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prolongado avance del cultivo. En los primeros cincuenta, la escasez de aceites
vegetales comestibles en Europa Occidental, Japón y en muchos países en des-
arrollo propició envíos masivos de aceite de soja, listo para el consumo, muy
favorecidos por la ya citada Ley Federal 480 y los bajos precios. Más tarde, el tri-
ple aprovechamiento de la semilla (haba, harina y aceite) fue el principal factor
del gran impulso productivo. El crecimiento industrial y el desarrollo de la urba-
nización incrementaron la demanda de carne y por consiguiente la necesidad de
alimentar a una cabaña ganadera creciente. Las semillas oleaginosas, especial-
mente el haba de soja, contienen un alto porcentaje de proteína, sustancia básica
de los piensos compuestos.

En consecuencia, las tortas o harinas de semillas se convirtieron en el pro-
ducto más demandado y el aceite en un subproducto de aquéllas. A finales de los
sesenta, la FAO señalaba que el aceite de soja también podía ser considerado un
subproducto, toda vez que a la harina de soja corresponde más de la mitad del
valor de la soja. La relación de precios osciló según épocas, pero siempre fue
favorable a las harinas29.

Las proteínas vegetales mostraron superioridad frente a otros productos alter-
nativos. A mediados de los sesenta, casi al comienzo del aprovechamiento de las
harinas, los productores de soja manifestaron su preocupación por la posible com-
petencia de la urea. La urea era un compuesto nitrogenado no proteínico que se
podía ser sintetizado comercialmente y ser consumido por los rumiantes para pro-
ducir proteínas consumibles. Desde hacia años era objeto de producción comercial.
Sin embargo, la demanda de tortas oleaginosas en las tres grandes zonas consumi-
doras (Estados Unidos, Japón y Europa Occidental) no dejaron de aumentar. Diez
años más tarde, la FAO esperaba que la demanda de tortas oleaginosas continuase,
pues a plazo medio la competencia de las proteínas sintéticas no parecía que hubie-
se de constituir un importante factor para los mercados. Así, pues, en el largo plazo,
las crecientes necesidades alimenticias de la cabaña ganadera fueron el principal
factor del impulso productivo de las oleaginosas, especialmente del haba de soja.

Los granos de colza y girasol forman parte del grupo de los aceites fluidos
comestibles, sus harinas sirven también para la elaboración de piensos compues-
tos y en los últimos decenios han tenido una trayectoria claramente ascendente.
En uno y otro caso, la producción mundial está más repartida, lo que influye en
los volúmenes comercializados, situados en torno al 25 por ciento de la produc-
ción. En este caso, la propia Europa Occidental, tan dependiente de los suminis-
tros de soja americanos, produce cantidades importantes de colza y girasol, cuyos
detalles estudiaré más adelante.

Por último, los aceites de palma, en sus distintas modalidades, ocupan un
lugar importante en la producción y comercio mundiales de grasas y aceites. En
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las últimas décadas, estos aceites están siendo ampliamente utilizados en los paí-
ses desarrollados para la elaboración de bollería, helados, pastelería, precocina-
dos y diversos comestibles y, como quiera que una parte importante de la elabo-
ración se realiza en los mismos países productores, no extraña que en la década
de los ochenta haya sido el producto de mayor peso en el comercio mundial de
aceites vegetales comestibles.

En resumen, tras la Segunda Guerra Mundial y los años de recuperación pos-
bélica, se produjo un continuado avance de la producción y el comercio mundia-
les de grasas y aceites, protagonizado, especialmente, por los aceites líquidos
vegetales alimenticios cuyo subproducto, las tortas o harinas de semillas, se con-
virtió en el principal factor del impulso productivo y comercial. Mientras tanto,
las tradicionales grasas y aceites industriales crecieron a un ritmo menor y, en
consecuencia, fueron reduciendo su participación en el total mundial.

Asimismo, tras la guerra, hubo cambios en la estructura productiva y comer-
cial al reducirse la participación de zonas tradicionalmente productoras y expor-
tadoras (China, India, Argentina) y surgir nuevos países como proveedores de
semillas y materias grasas. Ya a mediados de los sesenta, la estructura regional
de las exportaciones se había modificado considerablemente. En 1934-38, los
países en desarrollo contribuyeron a la cifra mundial de exportaciones con más
del 60 por ciento, pero en los primeros sesenta su contribución había disminuido
al 47 por ciento, a pesar de un pequeño aumento de las cantidades exportadas y
de su valor. En el mismo intervalo, la participación de los países desarrollados
subió al 47 por ciento de la cifra mundial de exportaciones. Los países de plani-
ficación centralizada, que contribuían antes de la guerra a las exportaciones mun-
diales con un 12 por ciento, sólo aportaron el 6 por ciento en 1959-61. 

De todas las regiones desarrolladas, el caso más espectacular fue el de
Estados Unidos, que antes de la guerra era importadora neta y tras el conflicto se
convirtió en el primer exportador mundial. Ya he escrito que su principal pro-
ducto de exportación fue la soja en grano, cuya progresión se debió a la amplia-
ción de la superficie, a mejoras fitotécnicas y a métodos de cultivo perfecciona-
dos, al aumento de la demanda interior y exterior, tanto para el aceite como para
los residuos, y a un sistema de sustentación de precios reforzado por exportacio-
nes de aceite en condiciones de favor. Por su parte, Europa Occidental, al no reu-
nir condiciones óptimas favorables para el cultivo de semillas, tenía escasez de
estos productos y se veía obligada a comprar una parte importante de su abaste-
cimiento de aceites vegetales. Como quiera que en el sur de Europa (España,
Italia, Grecia) se produce un alto porcentaje de la cosecha mundial de aceite de
oliva, dedicaré el próximo epígrafe a conocer en detalle la producción, comercio
y consumo de grasas y aceites en la Europa Occidental, preferentemente en la
Europa comunitaria, en algunos países de la cuenca del Mediterráneo y, espe-
cialmente, en España, primer productor mundial de aceite de oliva.
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Las grasas y aceites en la Comunidad Económica Europea: el predomi-
nio de las oleaginosas

Tradicionalmente, Europa Occidental ha sido bastante autosuficiente en gra-
sas animales y deficitaria en aceites vegetales. Sus tierras no reúnen las mejores
condiciones para el cultivo de oleaginosas, aunque en los últimos decenios se han
expandido el girasol en España, la colza en Francia y Alemania, y la soja en
Italia. Salvo estas excepciones, insuficientes para satisfacer la demanda regional,
Europa Occidental apenas ha producido grasas y aceites vegetales, distintos del
de oliva, y, en consecuencia, se ha visto obligada a importar ingentes cantidades
de granos y semillas, cuando no (de) los propios aceites. Antes de la Segunda
Guerra Mundial, a los puertos europeos llegaban grandes cantidades de copra o
nuez de coco africano, lino argentino, colza china, semilla de algodón de Estados
Unidos y algunos países asiáticos, etc. Tales productos se molturaban en el con-
tinente y, en ocasiones, los aceites obtenidos se distribuían a países limítrofes.
Las más de las veces, sin embargo, eran utilizados como materias primas de
determinados sectores industriales o consumidos, solos o mezclados, en la ali-
mentación. La Segunda Guerra Mundial restringió las llegadas de estas semillas
y redujo el consumo de grasas y aceites en la región occidental europea. Por ello,
según la FAO, pese al aumento del comercio de grasas y aceites, en Europa
Occidental, a principios del decenio de 1950, el consumo por persona era aún
inferior al nivel prebélico30.

Diez años más tarde, la situación había cambiado. Europa Occidental, tal vez
de nuevo, era la mayor región importadora del mundo de grasas, aceites y sus
semillas. El consumo por persona estaba próximo a 25 kilogramos, como pro-
medio. Había bastante comercio intrarregional de mantequilla, manteca de cerdo
y aceite de oliva, pero también existían numerosas importaciones de otras regio-
nes, especialmente de copra y aceite de coco del Lejano Oriente, soja de los
Estados Unidos y China y sebo y manteca de cerdo de los Estados Unidos. El
desarrollo económico y los mayores ingresos de los consumidores habían incre-
mentado la demanda de grasas y aceites, cubierta en parte por un incremento en
la producción interna de mantequilla y grasas de matadero, pero también por las
importaciones de semillas y aceites vegetales. A finales de los sesenta, las grasas
y aceites vegetales suponían algo más de la mitad del consumo total de grasas,
mientras que la mantequilla y las grasas de animales terrestres alcanzaban un 41
por ciento y sólo un 5 los aceites marinos de todo tipo31.

El mayor porcentaje en el consumo comunitario de grasas y aceites vegetales
estuvo íntimamente ligado al fuerte déficit de proteínas vegetales para la alimen-
tación de algunas especies animales. La organización común de mercado de pro-
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ductos agrícolas de la Comunidad Económica Europea permitió una espectacular
apertura de Europa a las semillas foráneas y, especialmente, a la soja americana.
Los regímenes aduaneros restrictivos para la soja de Francia e Italia desapare-
cieron tras el Reglamento del Consejo de la CEE 136/66 de 22 de septiembre de
1966. El complejo de la soja desplazó al del cacahuete senegalés. Según el COI,
las importaciones de haba de soja por los países de la Comunidad aumentaron un
76 por ciento entre 1967 y 1977, llegando a casi dos millones de toneladas, mien-
tras que las importaciones de aceite de cacahuete se redujeron de 870.000 a
664.000 toneladas en los mismos años. La Comunidad pues, importaba semillas
y aceites, pero también tenía necesidad de importar harinas proteínicas. Los
resultados fueron significativos. De 1964 a 1976, el balance de harinas y tortas
de extracción en los países de la Comunidad se había triplicado, pasando de
5.714.000 t a 17.163.000 t. En este aumento destacó, sobremanera, la harina de
soja, básica para la alimentación ganadera, que pasó del 45,8 por ciento del total
de las harinas disponibles en la CEE al 64,6 en 1975-1976. De modo que la
Europa Comunitaria consumía cada vez más tortas de extracción de semillas y
éstas procedían de forma creciente del haba de soja importada.

De la escasez a la abundancia. De las compras a las ventas. Las exigencias ali-
mentarias de la ganadería europea crearon un “mar de aceite” en la Comunidad.
Según el COI, incluso la región mediterránea32 productora de aceite de oliva llegó
a ser un mercado importante para los aceites vegetales fluidos alimentarios distin-
tos del de oliva. Las importaciones del conjunto de la región citada crecieron de las
320.000 toneladas durante los años 50, a las 940.000 de los primeros sesenta y a
casi los 2 millones de 1975. Esta progresión fue un 50 por ciento superior a la regis-
trada en el propio comercio internacional de los aceites y sus granos. Todos los paí-
ses de la región mediterránea tuvieron una evolución parecida. España, por ejem-
plo, que no importaba aceites vegetales y/o sus semillas a mediados de los 50, llegó
a comprar un promedio de 400.000 t entre 1975 y 1988. Otro tanto ocurrió en Italia.
De las apenas 40.000 t de mediados de los 50 se pasó a las 450.000 t en 1975-77.
Otros países de la región tuvieron evoluciones más o menos parecidas33.

La progresión de las semillas y sus aceites no paró en los setenta. Debido a las
ayudas comunitarias, la producción autóctona de granos aumentó de 5,5 millones de
toneladas en 1982-86 a 12,5 en 1987-92. Tal producción y su incremento se con-
centró básicamente en las semillas de girasol y colza, cuyas producciones se locali-
zaban preferentemente en Francia (girasol y colza), Alemania (colza) y España
(girasol). Las necesidades  comunitarias, sin embargo, requerían compras en el exte-
rior, sobre todo de haba de soja. En 1987-92, se produjeron, importaron y moltura-
ron las siguientes cantidades de semillas en la Comunidad de los 12. (Cuadro 5).
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A finales de los ochenta, pues, se había consolidado el modelo de abasteci-
miento de semillas en la Comunidad Económica Europea; se importaba haba de
soja y se producía girasol y colza, siendo marginales otros tipos de granos. Los
mayores importadores del haba de soja eran Alemania, Italia, Holanda y España.
Entre los cuatro molturaban más de las tres cuartas partes de las semillas impor-
tadas, aunque no consumían todo el aceite obtenido, que se distribuía al resto de
países comunitarios o se exportaba fuera de la Comunidad34.

Esta evolución, sin duda, estuvo muy relacionada con la política comunitaria
en el sector de las oleaginosas. Dicha política parte del Reglamento 136/66 de 22
de septiembre de 1966, cuya redacción estuvo influida por el fuerte déficit comu-
nitario de grasas, aceites y proteínas vegetales y la escasa producción autóctona
de las mismas. En consecuencia, la organización común de mercado desarrolló
un régimen mixto que permitió un abastecimiento barato de materias primas para
la industria comunitaria e impulsó la ampliación de cultivos oleaginosos indíge-
nas a través de ayudas a la producción (deficiency payment).

En general, el régimen de los granos oleaginosos y sus aceites instituido por
la Comunidad Económica Europea en 1966 se fundamentó en el funcionamiento
libre de mercado, sometido sólo a la Tarifa Aduanera Común con derechos nulos
sobre las semillas oleaginosas y la aplicación de algunos derechos “ad valorem”
sobre los aceites35. De esta manera, se apoyaba el desarrollo de una potente
industria molturadora de semillas.

Para las semillas producidas en la Comunidad (sobre todo colza, nabina y
girasol), se promulgaron una serie de medidas de apoyo, que se basaban princi-
palmente en el sistema de deficiency payment. Este sistema establecía anualmen-
te un precio indicativo único para toda la Comunidad. Si este precio indicativo
era superior al precio de mercado, la Comunidad concedía una ayuda a la pro-
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ducción interna de granos que coincidía con la diferencia de ambos precios.
Además, cada año, se establecía un precio de intervención con un nivel ligera-
mente inferior al precio indicativo. En este sistema, las ayudas se concedían a los
productores o a los tenedores de granos por lo que el sector transformador era
indiferente a la compra de granos autóctonos o foráneos.

Las crecientes necesidades de aceites vegetales comestibles y de harinas pro-
teínicas no fueron exclusivas de los países de la Comunidad, sino que también se
produjeron en toda la región mediterránea productora de aceite de oliva, aunque
las evoluciones fueron distintas. En general, todos los países de la cuenca medi-
terránea incrementaron las importaciones de aceites y granos oleaginosos desde
los primeros cincuenta. Según el Consejo Oleícola Internacional, los bajos pre-
cios, las necesidades de harinas proteínicas, la publicidad, la ayuda a la exporta-
ción de productos agrícolas americanos y la organización común de mercado de
productos agrícolas en la Comunidad Económica Europea fueron factores que
favorecieron la progresión de los aceites vegetales comestibles en los países de
la cuenca mediterránea productora de aceite de oliva36. Sin embargo, la evolución
fue distinta según países.

Francia, tradicional importadora de aceites y semillas oleaginosas, ocupó
siempre el liderazgo de la compra de estos productos, aunque las semillas per-
dieron primacía frente a la crecientes entradas de aceites vegetales. Italia, el otro
gran importador, concentró sus adquisiciones en las semillas al tiempo que no
descuidaba las compras de caldos vegetales. España importó aceites hasta media-
dos de los sesenta y después compró sobre todo semillas oleaginosas. Argelia,
Marruecos y Túnez importaron, principalmente, aceites vegetales destinados, con
bastante seguridad, a cubrir las exigencias alimenticias. El resto de países
(Grecia, Portugal, Turquía) adquirían cantidades reducidas y poco significativas
para el consumo interno respectivo.

El Cuadro 6 desvela comportamientos diferenciados por grupos de países. Al
margen de Turquía, cuyas importaciones eran mínimas, los países menos des-
arrollados del Norte de África tuvieron trayectorias similares, caracterizadas por
unas importaciones crecientes de aceites vegetales y compras reducidas de semi-
llas oleaginosas. La debilidad de sus estructuras industriales y el escaso desarro-
llo de la demanda de productos ganaderos pueden explicar la pequeña presencia
de las semillas, lo que no obstaculizó las compras, cada vez más importantes, de
aceites vegetales alimenticios. Esta zona, productora de aceite de oliva, destina-
ba a la exportación una parte importante de la cosecha olivarera al tiempo que
adquiría aceites más baratos en el mercado internacional. Túnez tal vez haya sido
el ejemplo más evidente de lo que pretendo señalar. A mediados de los setenta,
las exportaciones de aceite de oliva tunecino representaban un 13 por ciento de
las exportaciones totales y más del 50 por ciento en la balanza de productos agro-
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alimentarios37. Las ventas del caldo de la aceituna siguieron incrementándose en
años siguientes, al tiempo que aumentaban las compras de aceites vegetales. De
esta manera, el consumo de aceite de oliva por cabeza se redujo de 10,4 kilogra-
mos y año en 1974-76 a 6,1 en 1986-88, mientras que el de otros caldos vegeta-
les fue aumentando hasta superar al del aceite de oliva38. 
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El mismo cuadro revela también que Francia, Italia y España, por este orden
y de forma creciente, eran por aquel entonces máximos importadores de aceites
vegetales, aunque la situación interna de cada uno de ellos fuera sustancialmen-
te diferente. Francia es un país bien caracterizado desde el punto de vista oleíco-
la. Desde finales del siglo XIX, el país galo redujo la superficie de olivar y la de
plantas oleaginosas y basó su abastecimiento y exportación en la compra de gra-
nos oleosos y aceites vegetales, entre ellos el de oliva. Tras la Segunda Guerra
Mundial, Francia mantuvo una gran estabilidad en su reducida economía oleíco-
la, continuó consumiendo y etiquetando aceites de oliva vírgenes de Italia y
España y aumentó la demanda de aceites de semillas en la que se produjo la sus-
titución del cacahuet por el girasol. El caso de Italia es diferente al de Francia.
Los habitantes del país trasalpino han sido desde siempre grandes consumidores
de aceites vegetales, incluido el de oliva, y también desde antiguo han controla-
do el comercio mundial de aceite de oliva. Ambos renglones fueron asistidos por
la compra exterior de unos y otros productos. Esto mismo siguió ocurriendo des-
pués de la II Guerra Mundial, sin que su economía olivarera, bien resguardada
por las normas comerciales de la CEE, se viese sustancialmente afectada. No
ocurrió lo mismo en España.

Como ya he escrito, nuestro país, desde finales del siglo XIX, había aposta-
do por la ampliación del cultivo y apenas había desarrollado las industrias de las
oleaginosas comestibles. Es más, desde Junio de 1926 había prohibido la entra-
da de semillas y aceites vegetales para uso de boca y años más tarde contigentó
la entrada de otros granos y productos para usos industriales. La Segunda Guerra
Mundial y el primer franquismo prolongaron los resultados de las medidas res-
trictivas de 1926. Las compras de semillas oleaginosas no expresadas eran insig-
nificantes y las de aceites vegetales no secantes, de aplicación alimenticia no lle-
garon a ser importantes hasta el cuatrienio de 1956 a 195939. Las cifras del
Cuadro 7 no dejan lugar a dudas. Salvo las masivas entradas de aceite crudo de
soja del cuatrienio 1956-1959, España apenas dispuso de aceites vegetales de
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aplicación alimenticia distinto al de oliva hasta los últimos años de los cincuen-
ta. La situación cambió radicalmente en las décadas siguientes.

La escasez de aceites vegetales comestibles y las buenas relaciones con
Estados Unidos contribuyeron a las importaciones de los aceites crudos de semi-
llas, preferentemente de soja norteamericana en los últimos años de 1950 y pri-
meros sesenta, tras el Plan de Estabilización de 195940. Pronto, sin embargo, las
compras de haba de soja desplazaron a los aceites y se convirtieron en uno de los
renglones más importantes de nuestra balanza comercial agraria y, desde luego,
alteraron la tradicional estabilidad del mercado interior oleícola. Carlos Tió, en
unas esclarecedoras páginas, escribió que, a comienzos de 1960, España era defi-
citaria en grasas y en proteínas vegetales y que el desarrollo de ambos consumos
y, sobre todo, los crecientes requerimientos de carne, supusieron, ante la rigidez
a corto plazo de la producción de pastos y piensos, un aumento considerable de
las importaciones de maíz y haba de soja41. 

Las palabras de Tió se ven corroboradas plenamente por los dígitos del Cuadro
8, que explicitan la sustitución de los aceites por las semillas y la elevada participa-
ción del haba de soja. Las importaciones se vieron pronto complementadas por la
expansión del girasol, que, en pocos años, multiplicó el volumen de las cosechas42.
En España, pues, el abastecimiento ganadero condicionó el sector oleícola, toda vez
que se recurrió a la compra de semillas y no de las harinas y a la extensión del gira-
sol y no de otros cultivos, que podían ser directamente empleados en la alimentación
de los animales. A pesar de las exportaciones, el consumo de aceites en España se
modificó y, en pocos años, los aceites vegetales no de oliva coparon más del 50 por
ciento del mercado nacional, como muestra el Cuadro 9. Entonces, el viejo olivar
mostró sus arrugas y todas sus deficiencias. 
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Volviendo a la región mediterránea productora de aceite de oliva, el conjunto
de los países importó, en el trienio 1974-1977, un promedio anual de 986.000 tms
de aceite y otras 943.000 procedentes de la molturación de semillas. Estas impor-
taciones respondían a una creciente demanda de aceites vegetales por el aumento
de la población, de los ingresos reales de la misma y el proceso de urbanización.
Además, este incremento del consumo de aceite vegetales se vio favorecido por el
hábito de consumir aceites fluidos más que grasas sólidas, por la facilidad de alma-
cenamiento, por las mezclas entre todos ellos y porque el consumo de otras grasas,
principalmente de margarinas, no fue favorecido por las políticas nacionales res-
pectivas. La realidad fue que, de 1950 a 1977, se produjo un incremento importan-
te del consumo de aceite vegetales y que el grado de autoaprovisionamiento, inclu-
yendo el aceite de oliva, apenas superaba el 60 por ciento. En consecuencia, la
cuenca mediterránea productora de aceituna tenía, de manera global, una gran
dependencia de las importaciones de aceites de semillas, unas semillas y sus acei-
tes más baratos y, en aquel entonces, más beneficiosos para la salud.

En efecto, las cotizaciones de los aceites vegetales de semillas, especialmen-
te las de soja y girasol, siempre estuvieron por debajo de las del aceite de oliva.
En los casos del haba de soja y del girasol, el avance de la producción, la exten-
sión de los cultivos, el aumento de los rendimientos y la aplicación de las inno-
vaciones agronómicas y técnicas fueron persistentes, favoreciendo, de manera
continuada, la progresión de las cosechas y el mantenimiento de los precios. En
1968, la FAO escribía que en esa campaña se había producido “un máximo de
producción mundial por décima vez en diez años”43. Durante el mismo periodo,
el crecimiento económico, los procesos de urbanización y los aumentos de renta
per capita propiciaron un elevado consumo de grasas fluidas alimenticias, pero
también de carne y otros productos, cuya provisión requería grandes cantidades
de semillas, harinas de pescado e, incluso, granos de algodón44. En cierta mane-
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ra, oferta y demanda se complementaron de forma sincronizada, corrigiéndose
con facilidad a través de almacenamientos cualquier alteración en las cosechas y
el consumo. El Cuadro 10 muestra la relación de precios que existió entre los
aceites de soja, girasol y el de oliva. Los precios relativos del caldo de la aceitu-
na tendieron a empeorar en el decenio de 1960 y primeros setenta, agravando, de
esta manera, la crisis del olivar tradicional. A partir de 1975 se produjo una cier-
ta recuperación, debida, en parte, al embargo de la soja americana y a las buenas
cosechas de aceituna de la época45.

A modo de conclusión

La producción y el comercio mundiales de grasas y aceites tuvo un conti-
nuado y constante avance en la segunda mitad del siglo XX. El impulso venía de
atrás, sobre todo de las décadas centrales del siglo XIX, de manera que antes de
la Segunda Guerra Mundial se habían alcanzado niveles importantes en las cose-
chas y en el consumo. Tras la guerra y la recuperación posbélica, la progresión
fue continua, protagonizada, especialmente, por los aceites vegetales fluidos ali-
mentarios, que llegaron a representar el 50 por ciento de toda la oferta de grasas
y aceites. El fuerte impulso de las semillas oleaginosas, que no afectó a todas de
la misma manera, provino, sobre todo, del aprovechamiento de sus harinas. El
aceite terminó por convertirse en un subproducto de las tortas oleaginosas, ricas
en proteínas vegetales y básicas para la alimentación de la cabaña ganadera de
los países más desarrollados. La fuerte demanda no debe ocultar, sin embargo, las
transformaciones en la producción: ampliación de las superficies, avances agro-
nómicos, nuevas aplicaciones técnicas, abaratamiento de costes, etc.

Europa Occidental, al adoptar el modelo americano de alimentación ganade-
ra, basado en las proteínas vegetales procedentes de las oleaginosas, dependió,
sobremanera, de las importaciones del haba de soja, pues sus tierras no eran las
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más aptas para su cultivo y producción. Indirectamente se generó un “mar de
aceite”, que afectó también a la región mediterránea productora de aceite de
oliva. El viejo caldo de la aceituna, muy circunscrito a la cuenca mediterránea,
se vio inmerso en un mercado complejo en el que numerosos productos, más
baratos, le sustituían con facilidad e, incluso, le ganaban la batalla de la imagen:
los aceites ligeros de semillas eran más baratos y mejores para la salud de los
consumidores. Las inversiones para la investigación y el desarrollo del cultivo
del olivar fueron reducidas. Los avances productivos, en consecuencia, peque-
ños. La aceituna y el aceite pasaron años difíciles, aunque la coyuntura empezó
a cambiar en los primeros ochenta (cultivo intensivo, sistemas continuos en la
industria de transformación, mejoras en el comercio, primeras ayudas, etc.),
dando paso a una revitalización de la producción y el consumo. 

En España, el olivar se vio inmerso, por aquel entonces, en la avalancha de
los aceites vegetales comestibles, con las peculiaridades de que, en nuestro país,
el caldo de la aceituna había disfrutado de una larga y amplia protección y la
apertura al exterior fue un tanto brusca, al no preverse la fuerte demanda de pro-
ductos ganaderos. De esta manera, los olivareros españoles se encontraron con el
“techo” de los aceites comestibles de semillas, con unos mercados exteriores que
habrían de recuperar y con las exigencias de cambios sustanciales en el cultivo
del olivo. Fueron, ciertamente, años difíciles para el sector, que empezó a recibir
las primeras ayudas a finales de los setenta.
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